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líevista internacional de Sociología

Núms. 26-7.7, abril-septiembre de

GlNI, Corrado: La comparabüidaá en
el tiempo y en el espacio de las evü'
litaciones Ox Ui renta nacional.

Al medir ¡a renta nacional parece
que queremos medir el grado Je feli-
cidad humana. A mayor renta, mayor
felicidad. Error evidente, porque la
felicidad depende de valores internos
nc cvaluables.

Hay bienes, en muchos países, que
no son evaluables por ser superabun-
dantes. Tal la nieve en los pueblos
esquimales o la tierra en los nómadas.

Otros bienes son, ciertamente, eva-
luables, pero no son divisibles, como
los estrictamente personales: amor,
belleza. También se sustraen a la po-
sibilidad de división los bienes de uti-
lidad difundida: el sol, el clima, el
paisaje.

Otra dificultad está en que no todos
los bienes cambiables que contribuyen
a nuestra felicidad son efectivamente
cambiados, y, a veces, no se inclu-
yen en la renta, como el disfrute de
las casas habitadas por sus dueños o
los servicies domésticos prestados por
familiares.

Agregúese la incompleta deducción

que de los gastos de producción se
hace normalmente en el cálculo de
renta. Deducción que no debe limi-
tarse a los gastos de subsistencia y re-
producción de la población, sino tam-
bién a los de instrucción y gastos pú-
blicos.

Otro problema —y no menos gra-
ve— ¡leva en sí el cómputo en la ren-
ta de las ganancias y de las pérdidas
independientes de la actividad pro-
ductiva.

La renta nacional viene a estar cons-
tituida por el incremento de valor del
conjunto de los bienes de Ja nación,
aumentado con el valor de los bienes
superítaos consumidos y de los servi-
cios disfrutados durante un intervalo
de tiempo por los componentes de la
nación.

PEKI'IÑÁ RODRÍGUEZ, Antonio: Los va-
lores sociales.

Puesto que el mundo social lo in-
tegra:-! los hombres con quienes nos
relacionamos, valores sociales serán
las significaciones que el ser, modo de
ser, conducta y existencia de aqué-
llos exige para nuestra vida, en cuan-
to los experimentamos como proceden-
tes de un semejante raciona!. Los va-
lores sociales tienen tres característi-
cas propias: artiticialidad, realidad y
egocentrismo. La significación axioló-
gica puede ser doble, como valor ins-
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truniento! y como valor jinal. Un
hombre, como hombre, es siempre un.
valor intrumental social. Crúzase con
esta división otra en valores subjeti-
vados y objetivados.

El bien común no es un valor so-
cial objetivado, sino 1111 valor objetivo
{biológico, etc.) socializado.

Los valores sociales subjetivaJos se
tipifican en que aun radicando en ob-
jetos externos irracionales no valen,
según la naturaleza propia del bien co
rresponcliente, sino tínica y exclusiva-
mente en lo que los demás lo estimen.
Puede clasificarse en valores económi-
co-sociales y valores objetivados pu-
ramente sociales.

Los valores subjetivados se clasifi-
can en instrumentales y finales, y es-
tos últimos en valores de corporación,
intercomunicación, interafección y co-
existencia.

El artículo forma parte de una obra
próxima a aparecer sobre Los proble-
mas del hombre y vida humana.

KONIG, Rene: Sobre la necesidad de
una sociología de la familia.

Posee ¡a familia una extraordinaria
capacidad de resistencia frente a to-
das las amenazas exteriores, de modo
que podemos enjuiciar su situación ac-
tual con un optimismo moderado.

En resumen: la necesidad de una
sociología de la familia deriva de las
dificultades de adaptación de la ins-
titución familiar por razón de su na-
turaleza en el seno de la sociedad eco-
nómica moderna, y se fundamenta en
aquellos problemas de adaptación ul-
teriores que van íntimamente enlaza-
dos con todo cambio cultural de la
sociedad. La necesidad de una socio-
logía de la familia es, pues, un ur-
gente postulado práctico, habida cuen-
ta de la imposibilidad de hallar en

el proceso social inmediato los medios
para contrarrestar las inexorables di-
ficultades de adaptación aludidas. El
objetivo de la sociología de la familia
tiene, a su vez, carácter práctico, a
saber: la preparación de una eolítica
de la familia adecuada a ¡as circuns-
tancias económico-sociales tácticas.

Mas el camino para alcanzar estas
metas no es, en modo alguno, directo.
Nos vemos obligados a dar un rodeo,
pasando previamente por la teoría, lo
cual implica un cambio de perspecti-
va fundamenta!, ya que en nuestros
sistemas sociales archtcompücados toda
formación de la sociedad en medios
propios resulta imposible. Pero este
paso por los senderos de la teoría no
deberán desinteresarnos de la solu-
ción de las tareas más imperiosas de!
presente, y, tanto en el primero como
en el segundo aspecto, habremos de
partir siempre de un principio básico:
que en Sociología toda antinomia en-
tre teoría y práctica debe estar su-
perada.

NÁJERA, A . : Fecundidad de
los enfermos psíquicos.

Bases de la política natal.—Los mé-
todos eugenésicos tendentes a la se-
gregación y esterilización de los tara-
dos han obtenido resultados muy pre-
carios, de lo que se deduce que, para
mejorar la raza, hay que construir una
eugenesia positiva, fundamentada en
la conservación del potencial biohere-
ditario selecto, para impedir la dege-
neración de la raza.

Algunas naciones condenan a los
oligofrém'cos a la segregación social
y a la asexualización; pero estas me-
didas son científicamente ilícitas, aun-
que la oligofrenia coloca al sujeto en
condiciones de inferioridad para la lu-
cha por la vida y, además, es com-
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pañera inseparable de taras como la
sífilis, el alcoholismo y demás lacras
patológicas.

Según Kleist, depende eí automejo-
'¡•amiento de U rata de que se unan
personas sanas con tarados, con lo
que se conseguiría que al cabo de po--
cas generaciones se amortiguasen o
desapareciesen las taras transmisibles
hereditariamente. El peligro de una
degeneración racial reside en que se
unan tarados con tarados, ya que las
posibilidades de regeneración consecu-
tivas a la unión de persona sana con
enferma son tanto mayores cuanto más
numerosas sean ías combinaciones
nuevas de! plasma germinal.

Afortunadamente para la raza, una
gran parte de enfermos men.ales per-
manecen solteros o se casan en ¡a
edad madura, y sus trastornos carac-
teriológicos les impiden llevar * buen
término cuantas relaciones lluviales
emprenden.

Los más fecundos son los psicópa-
tas, por sus cualidades caracterioló'
gicas, por no ser, en realidad, enfer-
mos mentales, sino enfermos de la
conducta. La oligofrenia y la psicosis
maníacodepresiva tienen el mismo por-
centaje, superior al de la población
sana.

En realidad, no pueden deducirse
conclusiones exactas derivadas de la
modesta investigación realizada, y cree-
mos que estudios semejantes al ini-
ciado deben complementarse con otros
efectuados en sujetos pertenecientes a
los círculos familiares endógenos, para
eme las conclusiones resulten útiles
desde el punto de vista eugenésico y
eugámico. Los problemas biológicos
son siempre complejos, mucho más
cuando nos ocupamos de la etiología
de las enfermedades que, susceptibles
cié transmitirse hereditariamente, se
hallan influidas por factores ambien-
tales.

Núm. 28, octubre - diciembre de
1949:

GAMBRA, Rafael: Valor y sentido ac*
iueies de la Sociólogo,.
La Sociología culminó la tendencia

sistematizadora del racionalismo. Pue-
de preguntarse si tal ciencia tiene ca-
bida en la concepción exis.encialista
o vitalista que hoy impera. La Socio-
logía, si se considera en sí misma y
se prescinda de sus sistematizaciones
ochocentistas, encaja plenamente en al
nuevo marco ideológico. Más bien el
papel que parece llamado a desempe-
ñar en !a concepción del universo que
nace, posee una inmensa significación.
La Sociología significará esto: auto-
conciencia histórica para peder reali-
zar socialmente, en lo posible, las es-
tructuras objetivas de comprensión ra-
cional.

La Sociología, pues, vuelta a su sig-
nificación natural y al sentido de su
aparición, por la especulación contem-
poránea, se presen .a hoy no ya como
una ciencia posible, sino con un co-
metido capital y característico de la
época. Cierto que, en la «nueva con-
cepción», ha de perder sus aspiracio-
nes de «ciencia universal» y se ha de
convertir en una ciencia comprensiva,
histórica y práctica, pero lo perdido
en pretensiones irreales lo gana con
creces en autenticidad y contenido.

BURGDORFER, F.: Algunos aspectos de
la población en Alemania.

Salta a la vista un peligro demográ-
fico en Alemania: Un exceso de po-
blación femenina sobre la masculina
de 5.000.000. La evolución procreado-
ra del pueblo alemán se encuentra ex-
traordinariamente debilúada en la ac-
tualidad, y para un apreciable lapso
de tiempo, como consecuencia de las
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enormes pérdidas bélicas en vidas hu-
manas.

Son de capital importancia las gra-
ves consecuencias económicas y socia-
les (ciudades destruidas, crisis de vi-
viendas, miseria de los fugitivos, et-
cétera), que pesan sobre el pueblo ale-
mán tras su total derrumbamiento y
que paralizan la confianza en un fu-
turo medianamente asegurador y es-
trangulan el deseo de toda procrea-
ción.

El probable desarrollo tic la pobla-
ción general de Alemania no es op-
timista: de 67,8 millones en 1951 a
65,3 millones que habrá en 1971. En
suma: la población de Alemania, de
1951 a 1971, retrocedería en 2,8 mi-
llones, y en una perspectiva a más
largo plazo, con toda verosimilitud,
descenderá más vertiginosamente.

Cabe hacer la observación de que
la propoixión por edad y sexo en la
zona soviética y Berlín son menos fa-
vorables que las de Alemania occi-
dental, y que también las condicio»
nes de natalidad y mortalidad serán,
seguramente, más desventajosas que
en el Oeste.

G. QuiJANO, Francisco: Sobre \a esta-
bilidad de supervivir, según el mí-
melo de hijos de cada familia.

El doctor Marañen, Tres ensayos so-
bre la vida sensual, llega a decir: «La
fecundidad de las madres está en rela-
ción directa con la mortalidad de los
hijos; si las mujeres españolas parieran
la mitad de hijos que en la actualidad,
en cien años se duplicaba la población
de España». No acertamos a com-
prender cómo puede ser lanzada, ni
siquiera a título de paradoja, la afir-
mación anteriormente mencionada, tle
que si las mujeres españolas parieran
la mitad de hijos, en cien años se du-

plicaba la población de España. Sin.
necesidad de que sucediese semejante
catástrofe, sino sucediendo todas las
que el doctor Marañen señala, la po-
blación esppüola se ha duplicado en
cien años; en cambio, teniendo la mi-
tad de hijos, aunque la probabilidad
de supervivir sea mayor, por muchc
que se mejorase ésta, nunca llegaría
a cubrirse el atroz déficit que tal dis-
minución de la natalidad supondría.

Con cuadros a la vista puede com-
probarse el absurdo de tal afirmación.
La diferencia entre el total ele hijos
y los hijos muertos pasa de seis mi-
llones, mientras que la mitad da los
nacidos, aunque de éstos no murie-
ra ninguno, sólo son cinco millones.
E igualmente con les datos del doctor
Marañen, la diferencia es casi cuatro
mil, mientras que la mitad no llega a
tres mil setecientos.

KONETZKE, Richard: Jacob Burckhardi
y Id crisis de nuestro tiempo.

Para Burckhardt, «el beneficio del
Estado» consiste en ser «el baluarte
del derecho» y el guardián de la tran-
quilidad y del orcen en el inferior,
«un testudo negativo». En nigún case
debe el Estado arrogarse la misión de
ser legislador y educador en el te-
rreno moral.

«Constituye una degeneración / una
arrogancia filosófico-burocrática el he-
cho de que el Estado quiera realizar
directamente lo moral, cosa que sólo
puede y debe hacer la sociedad.»

Burkhardt, al señalar la índole de
las luchas de clases en la antigua Ro-
ma, llega a la importante conclusión
cié que en Uoma «se evitó siempre la
grande y fundamental crisis <:n sen-
tido propio, es decir, la determina'
ción del curso de la historia por la
dominación de las masas.
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¿Qué opina BurckharJt sobre ei
resultado de las grandes crisis socia-
les de nuestro tiempo? ¿Ve alguna
posibilidad de. volver a conseguir una
sólida estructuración de 1Í¡ sociedad
cuyo? trastornos han tenido consecuen-
cias tan fatales? Sus manifestaciones
acerca de esta son escépticas. «Un ver-
dadera organismo social no volverá a
legrarse en esta vieja Europa; seme-
jante organismo se perdió desde e!
año de 1789.» Pero la última palabra
de Burckhardí no es, en modo al-
guno, de un pesimismo rendido y re-
signado. «El final de la ranclón es:
en alguna parte volverá a cobrar pres-
tigio la desigualdad humana.» Y, en
•efecto, sólo entonces, es decir, previo
reconocimiento de las naturales dife-
rencias entre los hombres, es posible
un nuevo organismo social. Jacob
Burckhardt no es de los que conside-
ran la decadencia del Occide.nte eu-
ropeo amo un sino inevitable. Si, co-
mo historiador, prevé que «pueden
venir tiempos de terror y de profun-
da miseria», a esto opone inmediata-
mente su te: <.Pero la humanidad no
está aún destinada a la ruina». El año
1859. hacía esta pregunta: «El movi-
miento de Europa, en su conjunto,
¿e.s ascendente o descendente?». Y
contestaba: «Esto no se podrá decidir
nunca echando simplemente cuentas.
Los pueblos están aún sin agotar fí-
sicamente, y en el aspecto espiritual
y moral, para echar bien las cuentas,
es preciso contar con fuerzas invisi-
bles, con milagros».

Mas para llegar a ver y comprendar
así las cosas, es necesario elevarse a
las alturas del conocimiento puro de
la realidad histórica. Entonces nos da-
remos cuenta de que: «El desarrollo
occidental tiene el más auténtico sig-
no de vida: De la lucha de sus con-
trastes surge algo verdaderamente nue-
vo; nuevos antagonismos desplazan a

los antiguos». Y presentimos que:
«Una fuerza oculta y potentísima en-
gendra aquí épocas, naciones, indivi-
duos de vida peculiar e infinitamente

Síevísta de Tiracajo

Ministerio de Trabajo: Subsecretaría

Enero de 1950:

MINGARRO SAN MARTÍN (].): Gene
sis y significación de la asistencia
pública.

La función permanente de ¡a asis-
tencia tiene dos aspectos: primero, la
protección de los que nunca han sido
aptos para el trabajo (por incapacidad
congénita en todas sus formas), y se-
gundo, los que, por falta de las con-
diciones contributivas necesarias, no
están calificados para ¡a obtención de
¡as prestaciones del seguro. A esta úl-
tima conceptuación pertenecen dos cia-
ses de personas: ¡as que, siendo ase-
gurables, no han pagado las cuotas
necesarias para la percepción del se-
guro, y aquellas ctras que, aun sien-
do asegurables, han dejado de serlo
por motivos imputables a su volun-
tad. La última y más decisiva carac-
terística para la provisión de la asis-
tencia es la comprobación de! «estado
de necesidad». Al incorporarse la asis-
tencia a un plan de seguridad social,
la obligación del Estado es la de pro-
veer plenamente a todas las manifes-
taciones de la necesidad, cualquiera
que sea la causa que la produzca. La
cobertura de la necesidad es unifor-
me, y está cuantificada por el míni-
mum nacional, que es la garantía de
subsistencia a la que tienen derecho
todos los individuos.
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LA PROFESIÓN DE AGRICULTOR
Y SUS MODALIDADES

Este trabajo, debido a la Oficina de
Lexicología y Proíesionología del Mi-
nisterio de Trabajo, se ocupa del
agricultor de hoy, los auxiliares eje-
cutivos del agricultor, las especialida-
des de la empresa agrícola y las si-
tuaciones económico-legales en la pro-
fesión de agricultor: propietario, cul-
tivador, rentero, censatario, arrendata-
rio, colono, aparcero, plantador, rabas-
saire, asalariado fijo, asalariado even-
tual; finalizando este estudio con unas
consideraciones acerca del porvenir de
la profesión de agricultor.

Revista fie 5a JBscüseía SosiaJ
lie Oviedo

Año II, núm. III, 1949:

HERRAIZ, Ismael: Méjico.

Conferencia pronunciada en la Es-
cuela Social y cuyo tema es e¡ viaje
del autor a Méjico. De este país dice
que no existe pueblo hispánico en el
cual las virtudes y derectos españoles
hayan arraigado de manera más ab-
soluta; la voz del pueblo y la del go-
bierno discurren distantes. En aquél
persiste el espíritu civil cristiano.

GARCÍA SERRANO, Rafael: Vuelo poli*
tico RomasBuenos Aires. Págs. 27-59.

Relato de Italia durante los últimos
meses de la ocupación anglosajona,
con gobierno de los tres partidos, lo
que él llama tripartitismo, (¿dictadura
reaccionaria frente al fascismo». De
Roma salta a Buenos Aires, Señala en
la Argentina un maduro sentido de
responsabilidades; trabaja como una
gran potencia.

FERNÁNDEZ MARTÍNEZ, Rafael: Regu-
¡ación átl trabajo en las minas. La
t:Müay> y el contrato de «Enganche».
Páginas 59-83.

Versa este articule sobre la política
social de España en América, y d?.
modo especial sobre dos instituciones:
una, la mita o prestación personal obli-
gatoria de los indios de la época de
la colonización, y otra el «contrato ce
enganche», posterior a dicha época.
Del examen de ellas se deduce, natu-
ralmente, la existencia de dos concep-
ciones ante ¡a vida: la espiritual y
!a material.

La interpretación cristiana español;;
lleva como consecuencia natura! la idea
de igualdad de sus hombres, sin dis-
tinción de raza.

Conclusiones de la Primeva Asamblea
Nacional de Graduados Sociales de

• España. Ps'gs. 8-5-105.

VF.LÁSQUEZ, Roberto: /ti Servido da
Enfermedad en la pesca de bajura.
Páginas 105-ioy.

Exposición de los acuerdos tomados-
con ocasión de las reuniones del Sin-
dicato Provincial de la Pesca, de Gi-
ión, bajo la presidencia de los dele-
gados provinciales ce Trabajo, Sindi-
catos e Instituto Social de la Marina,
y con asistencia de los patronos ma--
yores de las Cofradías locales.

MARTÍNEZ GALÁN, José Ramón: Cró-
nica sindical rejenda al año 1949.

Trata el comentario de la labor des-
arrollada por la Organización Sindical
en Asturias a través de los servicies
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de la Centra! Nacion.lsindicalista de
Oviedo.

acredita el adelanto conseguido en
cuestiones sociales por los países he-
rederos de los Virreinatos.

Española de
Social

Núm. i, enero de 1949:

LAMAS, Francisco: Los médicos y la
Medicina en el Seguro español de
Enfermedad.

Las conclusiones que con carácter
provisional fueron propuestas por la
comisión designada en la Academia
Deontológica para estudiarlas en el
curso 1948-1949 .ion objeto de un am-
plio comentario en el que se anali-
zan aspectos interesantísimos del Se-
guro de Enfermedad, que a¡ ser con-
templarlo, en el curso de la exposi-
ción, 'desde muy variados ángulos y
puntos de vista, descubre la poderosa
influencia social de la Medicina a tra-
vés de la propia institución, influen-
cia que ha de incrementarse a medida
que se intensifiquen sus servicios a la
comunidad y en los que el médico en-
cuentra, sin duda, su más hermosa
recompensa.

SUÁRÜZ ALVAREZ PP.DROSA, Federico:
La Política social en las Leyes de
Indias.

Trabajo de divulgación del sentido
profundamente religioso que dominó
toda la política de nuestros Reyes y
conquistadores reflejado en nuestras
Leyes de Indias, que si bien r.o pue-
den considerarse como antecedente in-
mediato y directo de las modernas dis-
posiciones vigentes en los pueblos his-
panoamericanos, claramente, demues-
tran que los españoles sembraron las
primeras semillas y prepararon el te-
rreno en forma adecuada, como así lo

Núm. 2, febrero de 1949:

CoR-nís ARTEAGA, Edmundo: Estu-
dio sobre el nuevo Seguro social bo-
liviano.

Asentado sobre los principios de
universdíi-dad —por ser aplicable a
toda persona que viva del producto
de su trabajo—, integridad --ai coor-
dinar el cuidado y defensa de la salud
con un amplio cuadro de prestaciones
económicas y con los servicios de re-
habilitación y reincorporación social
del inválido o incapacitado— y uni-
dad •—de riesgo y jurídicoadministra-
tiva mediante un ventajoso sistema
centralizado—, no solamente constitu-
ye un avance decisivo, sino que, ade-
más, abre amplio cauce para ajuslar
la cobertura de los riesgos profesiona-
les al criterio en que se inspira el in-
forme técnico emitido en la II Reunión
de la Conferencia ünte.ramcricana de
Seguridad Social de 1947.

VILLAR SALINAS, Jesús: Pasado, pré-
senle y futuro de la profesión mé'
dka.

A la Medicina pública de la Edad
Antigua sucedió la Medicina caritativa
del medievo, y a és.a la Medicina con-
tractual, a cuya crisis asistimos en la
hora presente al iniciarse la nueva era
de la Medicina social, que a todo tran-
ce exige una nueva organización de
médicos funcionarios bien retribuidos
que atiendan a la debida distribución
de los cuidados necesarios para hacer
llegar a toda la población los servicios
preventivos, diagnósticos y curativos
de la Medicina moderna.
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Núm. 3, marzo de 1949:

LÓPEZ VALENCIA, Federico: Servicios
sociales voluntarios y Seguridad so-
cial.

Los servicios sociales de «caridad»,
«filantropía» o «socorro» de carácter
privado no son necesariamente anta-
gónicos de los establecidos en un ré-
simen de Seguridad social. Precisa'
mente en Gran Bretaña, donde aqué-
llos alcanzaron extraordinaria ampli-
tud y variedad, ha podido comprobar-
se que en el orden práctico, y merced
a un criterio de estrecha colaboración,
se logran óptimos resultados y una
mayor eficacia en los beneficios que
unas y otras instituciones prestan a
las clases necesitadas.

AZNAR GERNBR, Sara: Los Seguros
sociales en los países escandinavos.

Estudio de carácter esencialmente in-
formativo, en el que con gran profu-
sión de datos y citas legales se nos
muestra con perfecto rigor sistemáti-
co una detallada visión de los Segu-
ros sociales en Dinamarca, Suecia y
Noruega, y las cuestiones más desta-
das en punto a los mismos, que, aun
cuando ni en sus principios ni en su
número se ajustan con exactLud a las
directrices internacionales, están com-
pletados con magníficas instituciones
de asistencia que, en materia de pro-
tección social, colocan en primera lí-
nea a los países escandinavos.

Núm. 4, abril de. 1949:

RHÑIÍ, Ramón: Naturaleza social del
Seguro de Accidentes del Trabajo.

Como última etapa de la evolución
doctrinal y legislativa se registra aque-

lla que sitúa al Seguro de Accidentes
del Trabajo deni.ro del marco propio
de los Seguros sociales obligatorios,
tendencia que, a juicio del autor, im-
plica el que en su financiamiento deba
recurrirse a la contribución tripartita
del Estado, del patrono y del obrero,
que de su gestión se excluya a las En-
tidades que persigan una finalidad de
lucro y que, primordialmente, se atien-
da a rehabilitar y procurar ocupación
a les trabajadores inválidos.

3ENEDED MUÑIZ, Julio: El Seguro se
cial voluntario como complemento
del obligatorio.

Dado que la Seguridad social tiende
a garantizar un mínimo vital en los
estados de infortunio, es en el régi-
men de libertad subsidiada, auténtico
sistema de Seguro popular, desde 1908
a cargo del Instituto Nacional de Pre-
visión, donde puede encontrarse el
medio de cobertura de ese margen di-
ferencial que evite toda merma en el
nivel de vida del individuo y de sus
familiares.

Núm. 5, mayo de 1949:

AGUIRRE LOUSTAU, Joaquín: Esencia
y elementos de la Seguridad social.

El análisis de los mismos lleva ai
autor de este artículo a considerar a
la Seguridad social como el más moder-
no movimiento que, de arraigar, des-
plazará del primer puesto perspectivo
a todo otro valor, por integración en
él, que al recibir esta nueva y consi-
derable energía hará su potencia y
prioridad mucho más firmes, llegan-
do a constituir «uno de los valores de
más fuerza histórica o, en otra expre-
sión, uno de los movimientos más
acusados y recios de la Historia».
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:Di,\7. MARTÍN, Julio Amonio: Estudio

comburalivo del Seguro de Enfer-
medad.

En él se examina ei campo de apli-
cación, prestaciones, recursos y admi-
nistrado:"! de este Seguro en los di»
versos sistemas legislativos vigentes.

Núm. t¡, junio de 1949:

BERNA;. MARTÍN'. Salvador: Hl secreto
profesional en el Seguro obligatorio.

1 ras una.s indicaciones de ''arácter
general, el autor aborda el problema
con estricta referencia al secreto pro-
fesional del médico, para llegar a ¡a
conclusión de que no existe violación
del secreto cuando las Caps del Se»
guro conocen los diagnósticos a sus
propios fines si mantienen para los
funcionarios de las mismas la obliga-
don de no divulgar aquéllos rnás allá
de los límites absolutamente necesa-
rias s .sus íines, que son, un defini-
tiv.:, les de la sanidad nacional);.

BLANCO SANTAMARÍA, Gregorio: Eí pro-
blema de la conservación de dere-
chos de ios emigrantes en las «10-
Jernas doctrinas de Seguridad so-
cial.

No sin hacer mención de las prin-
cipales orientaciones seguidas tanto en
los Tratados como por la Organiza-
ción Internacional del Trabajo, y de
aludir a los proyectes de crear un Ins-
tituto Internacional de Unificación del
Derecho de previsión o una Caja In-
ternacional de los Seguros sociales, se
sintetiza la doctrina haciendo constar
que si los derechos que en un siste-
ma de Seguridad social esté adquirien-

do un trabajador extranjero se inte-
rrumpen o prescriben al abandonar el
país, no puede ni debe hablarse de
protección al emigrante, ya que cuan»
taí trabas o impedimentos, desde el
punto de vista de la Seguridad social,
obstaculicen la libertad de movimien-
tos del trabajador, en la práctica lo
situarán en un estado de indefensión
írente a los riesgos o infortunios que
en los actuales regímenes de protec-
ción se hallan cubiertos en cas; todos
¿os países d;:l mundo.

Núms. 7 y ti, julio-agosto de 19/.9:

RliBAi'iUATI, Edgardo: 'Ov%ani~,acióv. y
perspectivas de la Seguridad social
er, el Perú.

El autor, una cié las per.-onahdadt.s
más destacadas del mundo hispano-
americano en problemas de Seguridad
social, r.o se limita en este iiit,-:rss.!.:i»
tísimo trabajo a una tarea meramer.le
expositiva de ia vigente legislación pe-
ruana, sino que con muy fino sen;ido
y aguda percepción de matices se pre-
ocupa también de señalar e! hecho de
que, de modo embrionario, determi-
nados principios y objetivos de las más
modernas realizaciones pudieran muy
bien advertirse en ciertas normas y
costumbres del Imperio de los incas
y de la época de la conquista hispá-
nica, especialmente en nuestra Leyes
de Indias y en las Ordenanzas de nues-
tros virreyes, sin que tan brillante
tradición se interrumpiera tampoco en
los tiempos modernos en que ÍII paí.s
instauró su Régimen de Seguros so-
ciales, con amplio campo de aplicación
y muy satisfactorios resultados en este
orden de problemas impuestos por ia
marcha hr.cia una auténtica economía
de los recursos y valores humanos.
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LuÑo PEÑA, Enrique: Previsión social
y Seguridad social.

Después cíe analizar los distintos
aspectos y grados de la Previsión, las
diversas acepciones del término «.se-
guridad», el origen histórico, doctrinal
y legislativo de la Seguridad social, la
ecuación o fórmula armónica de -.'.Se-
guridad1! y ..Libertad», las relaciones
existentes entre «Seguridad social»,
Seguro social" y '.Asistencia social»,

el profesor I.uño Peña destaca, con
sólidos argumentos, la preeminencia
de la Previsión social sobre la Segu-
ridad social, para concluir su docu-
mentadísimo estudio poniendo de re-
lieve que cel Plan de Seguridad so-
cial, como medio eficax de realizar la
constante aspiración del Seguro total
unificado y de evidenciar la fecundi-
dad de la Previsión social española,
responde al imperioso deber de res-
petar la dignidad de ¡a persona hu-
mana, su libertad y su indepeder.cia
económica, política y social»:.

Núm. Q, septiembre de 1949:

FAGCAGA GUTÍÉRRUZ-SOLANA, Miguel:
ha intervención de los aseguradlos
en la Seguridad social.

Dicho postulado, mantenido tanto
en la doctrina como en las conferen-
cias y reuniones internacionales, y
al que se ajustan la mayoría de los
sistemas legislativos, España ya lo tu-
vo en cuenta al establecer, por Ley
de 27 de febrero de 19.08 y demás dis-
posiciones complementarias, la organi-
zación del Instituto Nacional de Pre-
visión, anticipándose en esta ocasión,
como en tantas otras, a la tendencia
seguida en otros países ai marcar una
ruta que tan gran influencia ha ejer-
cido en las naciones hispanoameri-
canas.

LLEÓ, Antonio: Enseñanza primaricy-
de la Previsión: su sentido educa-
dor y jormativo.

Las Mutualidades y Cotos escolares-
de Previsión convierten a ia escueia
en una verdadera comunidad dinámi-
ca que mantiene, vinculados a ella,
con generosos y cordiales lazos, a
cuantos desfilan por sus aulas. Al in-
tegrar, además, a los padres y fami-
liares con los anheles, ilusiones y pre-
ocupaciones del niño, logran que h>
labor escolar ilumine las conductas de
los mayores, por lo cual bien puede
afirmarse que constituyen un medie-
eficacísimo para inculcar en las gentes
la virtud de la previsión.

Núm. 10, octubre de 1949:

BKRNAL MARTÍN, Salvador: Los tra-
bajadores a domicilio y al servic.o
de dos o más empresas y el Seguro
obligatorio.

Las disposiciones a ellos aplicables-
son objeto de un detenido estudio, y
muy especialmente las dictadas coir
motivo de la unificación de.l procedi-
miento de afiliación y cotización en los-
Seguros sociales de carácter obliga-
torio.

AZNAR GERNIÍR, Sara: l.os Seguros ÍO-
dales en los países del Benelux.

Mientras el sistema protector se. ini-
ció en Bélgica mediante las llamadas-
Sociedades de Socorros Mutuos, que
con el tiempo habían de transformar-
se en Cajas de Previsión, Holanda y
Luxemburgo se inclinaron, desde el
primer momento, por la implantación
de los Seguros sociales obligatorios,.
Las sucesivas mejoras introducidas eri:

sus respectivos regímenes hasta des-
embocar en los de Seguro integral ins-
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taurado en Bélgica y Holanda y la or-
denación vigente en Luxemburgo, don-
de e! riesgo de paro es atendido cor.
subsidios estatales, las resume la au-
u>ra e:i amplia y documentada sín-
tesis.

Niír.i, I I , noviembre de 19411:

RuMEU DE ARMAS, Antonio: ,S
y latería: l-As rijas de. rentas vita-
licias.

Trabajo de investigación histórica
en el que se da a conocer un curioso
ensayo de seguro y lotería ideado por
los -Ministros de Carlos IV para po-
ner coto 2 la ruina general y a ios
males que. provocaba el exceso de pa-
pel en la circulación monetaria, espe-
cialmente a causa de los llamados va-
les reales, distribuidos por todo el rei-
no y qr.e se admitían como metálico
en las Tesorerías y Caias reales. Las
."(.•utas vitalicias - -por una sola vida,
sobre des vidas, diferidas por el sis-
rema de jubilación y de. supervivencia
en los casos de viudedad, orfandad,
etcétera— equivalían a los réditos de
los vales reales que. se pretendían
amortizar, y su rifa, encomendada a
la Caja de reducción de vales reales
ce Madrid, fue establecida por Real
decreto de 26 de noviembre de-1799,
expedido por Carlos IV en San Lo-
renzo de El Escorial con el refrendo
del .Secretario o Ministro de Hacienda,
don Cayetano Soler.

des en este su ac.ua! poderío écume-
irco>— , e! autor, despvés de recha-
zar de plano !a ttsis de qur la vida
cé en sí aerechc, .1 no ser en K\\ ter-
."t-.r ¿mido de deducciones, :¡ los beiieii-
ci.idos de ia Segundad social, ya que
'•o contrario equivaldría a convertir,
dentro de una concepción inarxis;,-:,
• ia inscripción de nacimiento dei Re-
gistro civil er. una credencial de fun-
cionario estatal", concluye señalando
cerno fundamento básico de aquélla
• el fin dei hombre dentro cié la so-

ciedad, a la que naturalmente tiende:
ia cooperación .social a través dei tra-
bajos

N'ú:n. diciembre de 1049:

BnfíKAL MARTÍN, Salvador: Nuevas
notas f.obre jurisdicción de Previsión.

Ei autor, en este artículo, completa
el estudio que en septiembre de 1947
publicó en la misma revista con e!
título Jurisdicdón de Previsión, cuyas
conclusiones mantiene íntegramente,
subrayando una vez más, después de
una amplia reícrencia a las disposicio-
nes legales vigentes y a la doctrina
jurisprudencia!, ia conveniencia de
que se aborden en su plenitud las
cuestiones relativas al régimen fie ga-
rantías del amplio orden de derechos
y pretcnsiones que otorgan los regí-
menes de seguros sociales obligatorios,
ciada la finalidad esencialmente tuitiva
.i nue los mismo? responden.

PiÍRliZ LKÑF.RO, JOS,;: Trabajo y Se-
guridad social.

Al indagar los fundamentos de ia
.Seguridad social • - enno de. los pro-

CVEUCA Y GI?NZ.ÍI.HZ OÍJA.MPO, Juan

Antonio: Gestión úmea o múltiple
un el Seguro de Enfermedad.

tema planteado en la esfera de
ductos ideológicos de carácter Ínter- la doctrina y de la legislación corapa-
nacional lanzado por los listados Unt- rana es objeto de especia! considera-
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ciiv. f.i e' r-a-co c!--. nuestro Derecho,
dentro del cual se puntualizan tanto
•as ra/oiies que acor.seiarc-n eí sistema
de cn'.a¡-ora:ié!í como lis ccvuecr.encas
n::c del mismo derivan cr. el orden
económico y en el asistencia!, en ^'Leii'
cien a las cuales se considera que la
gestión única impuesta por ia marcha
progresiva del concepto de Seguridad
social debe ser asimilada en España
para evitar que nuestra Previsión so-
da! se convierta en ¡.un conglomerado
anticuado cié brazos heterogéneos don-
de el interés particular ¡legué a supe
raí4 el de la colectividad y donde
un respeto exagerado por intereses
creado* dé origen a una situación
económica desequilibrada y a una des-
viación total en ia directriz y en ¡os
fines perseguidos por el Seguro Obli-
gatorio de Enfermedad-.

Suciai

Núm. 17, enero-marzo de 1950:

A2WA7.U, Joaquín: I .a remate conde-
'ilación del L'uvñ:ini$'ñi>K .Ríi£Ort:".i y
alcance de la misma.

El comunismo -r-.s ateo, auíiespiri-
tualista, antieclesiástico, anticatólico y,
por ío tanto, condenable. Por consi-
guiente, todos los bautizados enLre-
gados al comuiiisnic son considerados
como herejes, ap¿¿utas y cismáticos
(canon 1.325}. Todos los regímenes
comunistas han llevado e! mismo sello
de incitación a la apostas'a (Liga de
los Sin Dios, etc.).

No sólo es el ateísmo lo que ha mo-
tivado la condenación de! comunismo
por la Santa .Sede, sino también la
exposición y defensa de las doctrinas
de la lucha de clases y las que van
contra el derecho natura! ele la pro-
piedad privada.

!'.¡ com:'::isrr.o y el flocnhsmo son
hijos de! sistema de Carlos Marx, y
tío se ditereric'an entre sí en ota'.; cosí
que cr.i Ws maneras á? ;'phciv d:cho
sistema a la vida.

Hoy el comunismo es ti cnemit-o
numero uno ele I1 Iglesia Catóilci.
Las r.izoncs están a la vista: opera
con armas de motivos económicos- que
son los qne ai hombre inateriai más
fuertemente dañan; opera sobre ma-
sas, que formar, ia mayoría dei mun-
do, y q:ie s;>n iriConvt:n;b'es cuando
.se desbordan; opera más violenta-
mente s;j'bre elementos menos culu;,
y, por ;a::;o, mis inaccesibles 7. ia
defensa por camino de! ::;níri!.:i; ope-
ra con .-¡riñas de auténricas fuer/as
vivas: opera brutalrneme.

Es, además, el comunismo el ene
mi?r> número uno ce la Ii'lesia, porque
tiene en alguna de sus teorías y fina-
lidades rasaos y notas de verdad, que
c.caso ios católicos hemos sitio remi-
sos en rjesgajar con vaient'a para .ve-
clarar su valor: quiere elevar al po-
bre y sacarlo de 1?. miseria.

•Ki comunismo ts un huracán ¡c-
rnblc que S'.; ab.úe sobre e! 'nunJ; ,
amenrí/rando con revolverlo roció. Ptrro
un hilo cié este viento es cristiano.
Acojámoslo pronto cu nues/ra veia.

¡VMf-Tii.i.A, Sebas.'ián: 1.a naíurdl'.'Zü
del derecho al Irabajc y la nueva
escuela laus&na.

Tal como se entiende hoy ordina-
riamente, el derecho al trabajos no
es otra cosa sino el «derecho ce. exi-
gir un trabajo remunerado de! Es-
tado».

Los sociólogos cristianos se esfuer-
zan en legitimar esta concepción, ••••
exponen que no se trata de un ver-
dadero derecho personal, sino más
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bicn uK5 obligación por parte, riel Es-
tado cor; respecto a Vi sociedad, para
alcanzar un grado suficiente de pros-
peridad pública.

En defensa de esta teoría no hay
orto apoyo eficaz que el que puede
resumirse así:

El derecho ?.l trabajo no existe en
sentido estricto como un derecho na-
tura! primario, que concede ai indivi-
duo la facultad de exigir un empleo
del Estado i seniei r.t pro sernper».

Pero corno de hecho el Estado, aun'
que no existiera tal derecho, tiene el
deber de procurar ¡a prosperidad pú-
blica, y este deber implica muchas ve-
ces en nuestras sociedades el cuida-
do de dar trabajo a sus ciudadanos,
prácticamente (y derivado de esta obli-
gación de justicia social que pesa sc-
bre ei listado) cada ciudadano puede
pedir trabajo al listado y, de hecho,
por consecuencia, ejercer un verda-
dero • drrt-cho al trabñifi'1.

REVISTAS ALEMANAS

SoziaJe Wett

Año I, cuad. I, ocubre de 1949:

Editad,-: en Durtmunci, por destaca-
dos universitarios y especialistas en
problemas sociales, constituye e.l pri-
mer número de esta revista una au-
téntica promesa de eficaz órgano de
investigación y difusión de la «cien-
cia de la vida social».

Precisamente sobre este tema, y cen
e! título Erkcnntnis und Heiiung des
SoZicúlebens. Zv.m Aujbau der Social'
wissenscha¡í, formula Adolfo Geck,
profesor de Sociología y Política social
de la Universidad de Bonn, unas in-
teresantes conclusiones en el ensayo
que abre esta nueva revista. Partien-
do de que existe una vida social como
una variante de la vida misma, alude
A una posible medicina o ciencia sa-
nitaria de lo social. Igual que el mé-
dico vela por la integridad biológica
de! individuo, el hombre de ciencia
social debe sobrepasar las etapas del
curanderismo. De! mismo modo tjue
para restablecer la salud cié los indi-
viduos no se ha recurrido sólo a re-
medios físicos, sino f.iinb:ú:s a una psi-

coterapia, igualmente para !a salubri-
dad de ia vida social será menest-r
recurrir también tanto a remedios ma-
teriales como espirituales. Para ello
concede gran importancia al diagnós-
tico, fruto de una cuidadosa observa-
ción. Esa es una parte de la enciclo-
pédica ciencia social. Distinguí esta
última do la Filosofía y de la Polí-
tica, señalando sus conexiones con
tilas, así como con otras ciencias so-
ciales, termina aludiendo a los fines
u objetivos de una Facultad de Cien-
cias socia'es.

L.eislir.igS' und Arbeiisentwicklu-ng
in der deustehen Wirtschaft, de Bru-
no Kuske, profesor de Historia eco-
nómica y social. E! autor de este
artículo hace una síntesis de la eve-
lución del trabajo y de su concepto
en las distintas épocas; termina con-
siderando e! «derecho a! trabajo;: co-
mo exigencir. mora!, sociológica y eco-
nómica de la sociedad contemporánea.

F.l nombre de W. Sauer es bastante
conocido de los estudiosos españoles
como autor de obras de metodología
y sociología jurídicas. Con el título
Díe ¿o.")ifíe Funktion des Rechts ini-
cia un interesante ensayo del que ha-
remos recensión en e¡ próximo núrne-
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ro cuando nos ocupemos del número
siguiente de la revista, en donde se
inserta el final. La parte publicada se
dedica a la «Política Social y el De-
recho".

De M. í-ohmann, profesor de la
Universidad de I'riburgo es otro do-
cumentado ensayo, Die Ubcrwindung
des i.ohnarbcitsLerkaÜntísfs, en el que
sr aborda el tema siempre, sugestivo,
aunque difícil, de la abolición del sa-
lariado. El título de su estudio, que
concuerda con el de la monografía Au
déla du salarial, en I,. Maire (autor
ai que cita oportunamente, así como
a Gide, a Dubreuil, etc.), evoca siem-
pre la ¡dea de cooperación, la de par-
ticipación en beneficios y otras insti-
tuciones laborales que insensiblemen-
te van transformando el sistema de
organización industrial hasta hace poco
en pleno vigor.

Dar SclbsH-wu'Ciltungsgedtlnke in der
Arbeitsvenvtdtung, de H. Würodt. La
idea de autonomía y descentralización
administrativa prendió en li adminis-
tración laboral quizá con mayor pron-
titud y profundidad que en otras es-
feras. Quizá obedeciera también ?. que,
como empieza diciendo el autor, aqué-
lla ES una - administración ¡oven». DKS-
críbense las diversas manifesaciones
descentralizadoras de. la misma, así
como los inconvenientes que -•. veces
presenta, ya que la (.política laboral
:io puede ser fructífera si se desarro-
lla en círculos estrechos» l.a política
social y económica de Alemania no
puede ser enfocada sobre una base
puramente loca! o regional.

GrundsiilzUchcs £ur Auxbildung
mannlicher Wohlfahrtspfleger de
F. Siegmund-Schultze. La inaugura-
ción de una Kscuela Social e.n Dort-
mund suscita este interesante estudio
acerca de la formación y cuidado es-
piritual JE los jóvenes. Tema al cual
dedica también preferente atención en

el ensayo siguiente de T. Richter,
Was tut Dentschland für die er.tumr-
Zelte Jugc.nd'?

Completan el número otros impor-
tantes artículos de L. Neundorfer,
Hans Naujoks y crónicas del extran-
jero de O. Kahn-Freund (Londres),
Franceses Duchini (Milán) y E. Rin-
de (Oslo).

¡liaiHíesartseñtsblalí

Editado por el Ministerio de Trabajo
de la Federación. Alemania

Núni. i, enero de r.)5o:

Alemania ha dado un paso rnás en
la normalización de su vida adminis-
trativa-labcral, y una prueba de ello
es la aparición de la revista mensual,
de la que dejamos hecha mención
arriba, órgano oficial del Ministerio
de Trabajo de la Federación. Antes
esta publicación era conocida con el
nombre de Arbaitsblaít, y durante el
Tercer Reich se la conocía con el de
RcichsarbciisMatt.

Nos ha producido una grata satisfac-
ción la aparición de esta revista, que
viene a unirse a otras de las cuales
ya esráu informados los lectores de
CUADERNOS DE POLÍTICA SOCIAL, por
las que la nueva Alemania pone una
ve? más de manifiesto el elevado ni-
vel científico de sus estudios e inves-
tigaciones en el campo de la política
social.

En el primer número, el actual mi-
nistro de Trabajo, Storch, expone muy
concisamente los problemas y preocu-
paciones del Gobierno alemán; par-
ticipación obrera en la gestión de las
empresas, ayuda a las familias nume-
rosas y protección especial a la infan-
cia, lucha contra el paro mediante una
política económica, de crédito y de
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••regulación del mercado de trabajo.
•Para conseguir solución a tan acu-
ciante problema pide la colaboración
•de !os organismos oficiales y de las
organizaciones sindicales.

En el contenido de este número co-
'.lahcran:

. SAIJERBORN: Das Bundtsministeriwn
für Arbeit.

Escribe sobre k organización ad-
ministrativa del Ministerio de Traba-
jo y de los organismos oficiales en-
cárganos de realizar la política so»

• SCHKL'BI.F.: Dk' niensclüiche ArbeitsS'
kruft ir. dar Voihswrtschaft.

Se ocupa de la ¡nano de obra en
sus consideraciones morales y econó-
micas.

.HERSCHFL, uroresor de Derecho del
Trabajo: lí'Mwicklutiglinien des A'í-
t'ciiirc'cht.

Trata de las nuevas directrices del
derecho laboral, planteándose el pro-
blema de la empresa, de ¡as con-
venciones colectivas del trabajo y
el de la armonía entre la libertad
y la autoridad; analiza los métodos en
intensidad, de intervención estatal y
de autogobierno en los grupos socia-
les encargados de regular la vida del
trabajo.

.AITÍRBACH: Ein Vbcrgangsgesetz über
dic Gewahrung io»i Kiiuiernbeihil'
jen.

Escribe de la protección a las fa-
milias numerosas y de las disposi-
ciones protectoras del trabajo y de
!a saíud e higiene de !a población

infantil, proponiendo anj serie de me-
didas que deberían cuajar en una iey
para resolver el problema.

GoLDSCKMlDT: Tañfvsrtrasgesetz über
AUgemeinverbindlicMteit van Tari*'
vertriigerr..

Hace un interesante artículo acer-
ca del contenido obligatorio de los con-
tratos de Tarifas, cuando así se dis-
ponga por ¡a superioridad, obligatorie-
dad que nacr. de las partes, de las con-
diciones laborales de la empresa y,
principalmente, cíe qii:: las autorida-
des competentes así lo dispongan, por
darse los presupuestes sociales que
aconsejen esta obligatoriedad: salaries,
nivel de vid.-., etc. Ei sistema es cu-
rioso, pues muestra una gradación en-
tre, lo que pudiéramos llamar conven-
ción colectiva pura, sin efectos ñor'
mativos, y la situación extrema de.
convención colectiva obligatoria frente
a terceres que para nada han inter-
venido en la negociación, o sea la
convención colectiva convertida en
una ordenanza administrativa.

BALDAMOS : Problcme imlustrieller ar--
bcMsbcd;n¿ung,cr¡.

Escribe sobre el hombre en el mun-
do del trabajo industrial, apostillando
una obra que ha merecido ei favor
del público y de reciente publicación.

BRAUN: l'ortschritie dar Sozialp
in Strhwedsn.

Hace historia de la Akademie der
Arbeit, estudia sus planes de trabajo,
los métodos de estudio y sus fines
principales.

I,a información internacional corre
a cargo de Uhlig y de Persson, que íe
ocupan de La práctica de la colocación

I 6 7
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obrera y del seguro contra el paro at¡
¡os Estados Unidos («Die Praxis der
Arbeitsvermittlung und Arbeúslosen'
versicherung in USA») y Los progre*
sos ds la política social en Suscia
(.'Foruchritte der Sozulpolitik in
Schweden»).

Núm. II, febrero de 1950:

Aa IINGER : Kinderbnhilfen, vnlks-
wrtschaftlich betreichiet. {La asisten'
cia a la infancia vista económica'
mente.)

Todos los medios conducentes a la
protección a la infancia en su sen-
tido más amplio han de formar el plan
que sirva para resolver el problema:
ios impuestos, los salarios, la vivien-
da, etc. La solución no puede ser par-
cial, sino dentro de las líneas gene-
rales de la política social concebida
ésta dentro de la polúica general del
Gobierno.

BF.CKKR : Die Rechtyiorschrifien iiber
die Beschaftigunt* Scltrerbeschadig-
ie.n irn Bimdesgebiet. (Los preceptos
jurídicos sobre la colocación de. los
mutilados de guerra en el territorio
de la Federación.)

Trabajo y seguridad de empleo, ésa
es la finalidad que de una manera
primordial ha de asegurarse al muti-
lado, pero en un sentido económico
no contemplado bajo un prisma de
beneficencia al viejo estilo. Además,
es necesario unificar todas las dispo-
siciones legales dictadas sobre la ma-
teria, teniendo en cuenta que es asun-
to de la competencia de la federación,
por disposición constitucional, por lo

que daba desaparecer la multiplicidad.'
de disposiciones dictadas por ¡os paí- •
ses.

DRAECJF.R: Die Zi'.kun¡t dar Ar'oeiisUi-
'•enhilfr. (El futuro de ayuda ?. los
parados.)

Hl autor propina una reforma en
el sentido de simplificación del siste-
ma. Se plantea el problema del mé-
todo: ¿Seguro o Asistencia? y anu-
li'/.a las modalidades de socorro, bene-
ficencia, auxilio y seguro, ocupándose
también de los impuestos para reine
cüar <*! paro. Muestra sus simpatías.
por una administración autónoma para
atender el paro y la conveniencia nc
unificar las disposiciones legales err
vigor.

GALPERIN: Begriff und Wesen des
Betriel'es im ArbeiUrechl. (Concepto
y esencia de ia Empresa en el de--
recho riel trabajo.)

El concepto de empresa procede dei
derecho industrial. La empresa, en el
sentido jurídico laboral, es un orga-
nismo viviente, dentro del cual el em-
presario y los trabajadores se encuen-
tran unidos en una comunidad de tra-
bajo y juntos persiguen un determina-
do fin. La unidad de empresa, la ce-
sión, la transformación y la división.
de la empresa, su 1 unción y extin-
ción, su personalidad como sujeto ju-
rídico, etc., todos estes problemas son
estudiados en su aspecto jurídico-Ia-
bora!. El autor escribe sobre t:m su-
gestivos temas en forma muy concisa,
aunque sustanciosa, pero merecerla la
pena que el trabajo no se hubiera es-
crito en tan cortas líneas para haber'
podido profundizar más en la materia.
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]AHN: Arbeitsvermililung und A
¡osununterstíitZung f u r Persons'/i
ohns Aufcnthaiiarecht. (La coloca-
c:ón obrera y la protección a los
parados en personas que carecen del
derecho de residencia.)

E! título indica los angustiosos p r o
•lernas que la administración alemana
del trábalo lia de resolver. ¡Cuan di'
íícil será encontrar soluciones justas,
morales al mismo tiempo, y que no
perturben el orden público, teniendo
un cuenta ios agobiantes problemas
que lo» fugitivos de. oirás zonas y los
eínigrados hacia países de más tran-
quilidad y más benignidad plantean al
Gobierno 1 El autor estucha las dispo-
siciones legales, tan numerosas, que
rstán establecidas y la casuística tan
abundante que los que carecen del
derecho de residencia presentan a la
aplicación de. la ley, especialmente
cuando el emigrado o el fugitivo no
tiene los papeles en regla y cuando
este desplazamiento es más bien vo-
luntario en sus causas que forzoso.

Redií der Arocit

Noviembre de S949:

FF.TTBACK : VeHrclgsfrtiheit und Zzcang
im Tcirijs :ertragsrech (La libertad
de contratación y la coacíividaci en
«1 contrato de tarifas).

Por medio de. la Ley de! Contrato
de tarifa de! y de abril de 1949, las
Asociaciones vuelven a tener capaci-
dad para suscribir contratos colecti-
vos. Hasta ahora tiene sólo valor, en
la bizona. ís'o hay cambios funda-
mentales en lo que se refiere a ¡a Ley
del Contrato de tarifas de 1928. La
Ley riel Contrato de tarifas, en su
parágrafo 6.", prevé la inscripción re-

gistral de los contratos de tarifas.
Esta inscripción tiene exclusivamente
un carácter declarativo, y aquí exis-
te una diterencia muy marcada entre
esta Ley, ¡a legislación de Badén y
Wurtemberg - Hohenzollern ; en ests
iLV.raa, ei Estado tiene el derecho de
velo, y la inscripción en el Registre
tiene un carácter constitutivo. Fett-
back dice que, de lege jerr.;idd, el de-
recho lie veto debe ser rechazado. En
general, el veto se referirá a los pun-
tos especiales de la fijación de los
.sueldos; en este punto se mezclan, no
sólo ia autoridad de trabajo, sino 'cam-
bien la autoridad económica y la au-
toridad financiera. Un contrato de ta-
rifa que pudiera ser rechazado por un
velo anularía la disposición de lograr
u" acuerdo entre las partes contra-
tantes. Las infracciones que se co-
nií',31! por los contratos de tarifas,
las faltas contra la iey, siempre po-
drán ser juzgadas por los Tribunales,

.SnzuíR: So?,iaípoltUk in der Wí.ima-
rer llepubhk (Polítics. Social en ¡a
República de Wéimar).

Según Preller, política social es urr
aspee.o de !a política de la sociedad
que busca el mejor orden posible de la
estructura social con respecto a la vicia
de trabajo. La primera guerra mundial
activó el crecimiento de !a política so-
cial y constituyó el fundamento para
las posteriores reformas de !os tiem-
pos de Weiinar. La incorporación de
los obreros en el Estado se malogró
a causa de la influencia, cada vez más
decreciente:, de los Sindicatos sobre los
obreros, debido a ia reserva de los
influyentes empresarios frente a las
peticiones de. tipo político social, y a
la actitud vacilante del Gobierno. La
democratización se contentó con el
arreglo de las condiciones de trabajo ei: <
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' !?.s distintas formas riel derecho colee-
tivo, en la conciliación laboral y se'
guro cel paro, pero dejó el problema
de la participación de los obreros en
los benericios de U empresa sin solu-
cionar.

Febrero de 1950:

. MissiNGliR : Bcgrijfski-arung ¿imi AÍÍ'Í-
bcsiimmungsrccht (Aclarando el con-
cepto de la intervención obrera en
la empresa).

La intervención obrera es un concep-
to laboral al que se le. dan la? más di-
versas interpretaciones; puede signifi-

. car, según el autor: derecho a ser in-
formados y E que se !es expongan los
problemas ele la empresa; derecho a
.ser oídos; derecho a aconsejar; de-
recho a participar en la dirección, es
decir, la congestión en los asuntos de
la empresa. En este último concepto

' habrá que distinguir entre la coges-
tión pava los asuntos sociales y aque-
lla que se refiere a la participación en
los asuntos económicos, la más im-
portante, y 3 la que habrá que seña-
larle con toda claridad sus precisos
límite?, teniendo en cuenta el dere-
cho dei empresario a defender ardien-
temente su libre iniciativa para diri-
gir la marcha de los negocios.

HÜBNUR, F . : Dcr Bctriebsral ais Sper*
rinslanz v.m Baycr (E! Consejo de
Empresa como última instancia en
los procedimientos de despido).

El tema es sugestivo. ¿I Iasta qué
punto puede la intervención de los
Consejos de. Empresa servir útilmente
a la institución del despido si forzosa-

mente hay que oírles y tienen que d e
cidir sobre la ejecutoriedad de los des-
pidos? ¿Pertenece al privilegio cíe la
comunidad el decidir sobre el despi-
do? Hay que estimar que un poder
de decisión no puede reconocérsele a
los Comités de Empresa en esta ma-
teria, sino más bien una ayuda pre-
judicial ; ser un intermediario entre el
despido y los Tribunales que han ce
estimar acerca de su justicia. Podría
conducirnos la excesiva intervención
a nú:." el Comité fuera juez y parte
para entender en asuntos propios, en
una forma que siempre sería imper-
fecta, si se le compara con la inde-
pendencia con que actuará siempre el
poder judicial.

CRONE, í I.: Slrafbarkeil dss Untar-
nehviers (Arbeitgebers) tisben dem
fíelricbsíeii-er and Aujseher (La pe-
nalidad del empresario (dador de
trabajo) junto a la del director de
empresa e inspector o capataz).

El artículo está escrito sobre los co-
mentarios del precepto legal de la Or-
denanza industrial alemana, que dis-
pone la culpabilidad del director y la
del capataz cuando en el ejercicio de
la industria infringen preceptos de po-
licía ; culpabilidad que resulta o se
extiende a preceptos de policía labo-
ral. Hay que residenciar al culpable
en forma de que la ley pueda asegu-
rar su efectividad cuando no es la per-
sona física del empresario el que ejer-
ce" directamente el mando en la em-
presa, porque de lo contrario nos en-
contraríamos con una verdadera la-
guna en las atribuciones de represen-
tación que en la explotación incumbe
a estas personas.
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REVISTAS ANGLOSAJONAS

Moníhíy Labor Rsview

Vo¡. óg, núm. 3, septiembre de
15)49:

The Labor Siluaüor. ai Midyear. Pá-
ginas 237-242.

Traía este artículo de resumir los
hechos má.s destacados ocurridas en
los Estados Unidos durante la prime-
ra mitad de ¡949 y dentro del ámbito
laboral. El principal de todos y el más
destacado es la repulsa de los Sin-
dicatos y su lucha contra la ley Tsír-
Harticy, a la que por las cortapisas
que impone consideran lesiva para el
derecho a la huelga.

Otro hecho saliente es la prosecu-
ción en el cambio laboral de la acti-
vidad anticomunista, caracterizada por
la lucha contra el deminio de las or-
ganizaciones laborales por elementos
de la e::frema izquierda fiiocomunista.

En cuanto a las condiciones de los
contratos de trabajo, si bien siguen
mejorando las condiciones económicas,
se nota una disminución en el creci-
miento de los salarios. Esto está ple-
namente justificado por una mayor es-
tabilidad en los precios a consecuencia
del reajuste en las condiciones econó-
micas.

También se ha producido un incre-
mento en el número de huelgas, ge-
neralmente de muy ¡imitada duración.

Twclfth Convention 0} the L'AW-
ClO. Págs. 243-246.

Se reseña en este, artículo la duo-
décima convención de la UAW (Uní*
.:ed Automobile, Aircraft and Agricul-

tura! fmp!emr.nf Workers, pertene-
ciente a la CIO), que tuvo lugar en
rVíüwavikee, Estado de V.'i.sconsin.

Lo más interesante de. destacar es,
en primer lugar, la reelección por
aplastante mayor!.; a?. lo.s miembros
directivos, !o cual implica una ratifi-
cación y apoyo a la postura anticomu-
nista adoptada por los mismos.

También es de notar la repulsa casi
unánime a la propuestr. de que fuera
elevada la cuota.

A! tratarse de las conversaciones en
marcha con la casa Ford se tomó el
acuerdo de incluir en ellas:

1." Pensión de ico dólares men-
suales para los trabajadores de más
de sesenta años de edad y que lleven
más de veinticinco al servicio de la
empresa.

2.'' Pensión de 80 dólares mensua-
les para aquellos trabajadores que pa-
sando de sesenta años no lleven vein-
ticinco al servicio de la empresa.

3." Un seguro de enfermedad que
cubra de este riesgo a los trabajadores
y sus familias.

4.0 Aumento de salarios hasta
igualar el poder adquisitivo de 1946.

Family Income and expenditures ir.
Los Alamos, N. Max. Páginas 247-
251.

Es éste uno de los documentados
estudios estadísticos a que tan acos-
tumbrados nos tiene esta revista, que
en este caso tiens el interés de que
el colectivo estudiado es la población
de una ciudad creada ex novo du-
rante la guerra y cuyos habitantes
son predominantemente jóvenes; la
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media de la edad por cabeza de fa-
milia es de treinta y cinco años.

Es, por ejemplo, interesante desta-
car de qué forma se reparte el gasto
en productos alimenticios d i los con-
sumidores individuales distribuidos se-
gún su sexo:

Miares

Media anual de gastos en
alimentos 9Ó5 566

Para tomar en casa 67 234
Comprados y consumidos

fuera 729 309
Bebidas alcohólicas 169 23

THe Lanocr Gazeííe

Vol. I., ntím. 2, febrero de 1950:

Frct Trade Unions o¡ íhe World [.fro-
te? in New ConfercUon. Pás;s. 172-
182.

Da cuenta este artículo de !a re-
unión que tuvo lugar en Londres
del 28 de noviembre al 9 de diciem-
bre de 1949, en la cual se sentaren las
bases de una nueva organización in-
ternacional de Sindicatos obreros • • la
Internationa! Conferation of Frte Tra-
de Unions . La sede permanente de
esta nueva organización laboral inter-
nacional se establecerá en Bruselas.
Como presidente fue elegido Paul Fi-
net, secretario de la Confederación
General de Trabajo de Bélgica, y
J. H. Oldenbroek, secretario general
de! Iniernational Transpon Workers,
fue. elegido secretario.

Desde el final de la guerra la posi-
ción de los Sindicatos no dominados
por los comunistas en la Federación
Mundial de Sindicatos iba siendo cada
vez más incómoda. Al acentuarse la
política ar.ticomunista de los Sindica
tos obreros de los países no domina-

dos por Rusia la ruptura se hizo in-
evitable. A ello contribuyó en gran
¡nantra la oposición de ia mayoría co-
munista en la Federación Mundial de
Sindicatos al rilan Marshaü.

Esta ruptura, empero, deje a los
Sindicatos libres sin un órgano repre-
sentativo de carácter internacional.

Una conferencia, con asistencia de
treinta países, preparatoria de éste a
que nos referimos, tuvo lugar en Gi-
:i?.brr_ en junio üe. 1949. A la eorAc-
rencia ue Londres han asistido dele-
gados ele Organizaciones obreras r.o
comunistas de cincuenta países, repre-
sentando un número de afiliados del
orden de ios 500 millones.

A continuación viene un resumen de
los temas tratados, mociones presen-
tadas, ere. de las que nos interesa
destacar la decidida actitud anticomu-
nista tomada en estr: Congreso y la re-
solución, que no se comparece con
lo anterior, oponiéndose a la entrada
de España en el Plan Marshall y en
el I'ac;:o del Atlántico.

lnt::mitli:>nal Sluiiy of Equal Pay jvr
Work of Eqiud Valué. Págs. 18;-
190.

I.a -;?, sesión de. la International La'
bour Conlercnce, que tendrá lugar ei
próximo junio en Ginebra, tiene en
su temario el estudio de las medidas
a tomar en orden a conseguir una
igual remuneración para trabajadores
de ambos .sexos que realicen idéntica
labor.

Aunque el principio de no discrimi-
nación según el sexo en cuanto a sa-
larios tiene, en teoría, universal acep-
tación y está incluido en muchas de-
claraciones programáticas, las diferen-
cias de salarios entre el trabajo mas-
culino y femenino siguen prevalecien-
do en todos los países. Teniendo en
cuenta factores reales insoslayables, es-
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:io cierto que esta discriminación pro-
duce efectos muy apreciabies en la
demanda de trabajo, y aun en ia mis-
ma organización de los negocios y de
la producción.

Una mayor igualdad no cabe duda
• que produciría 1:11 más raciona! apro-
vecharnienío de las fuerzas de traba-
jo de cada caí.-.

'í'ypcs of l'unsion and Retirement
Plan in Canadian bidustry. Pági-
nas IQI-IO-!.

Se trata de v.n resumen riel estu-
dio publicado por e\ Dominion Bu-

reau of Statistics de los planes de
veintinueve compañías respecto a pen-
siones de retiro, con objeto de faci-
litar unu información acerca del coste
y adecuación de los planes de jubila-
ción en la industria canadicn.se.

Waga, Hvurs and Wovkir.g Concli-
fíous in thc Clothing Indusiry, oc-
iübe-f 194S. Págs. 233-234.

Artículo mera:ne.n!.e estadístico, er.
e.l c,uo se estudian las condiciones de
trab.sjn - principalmente el nivel de
sahiricí — y sus variaciones en las di.s-
tirtrss nmia.s de cst.i mdi.'stri.i.

REiVÍSTAS FRANCESAS

liroíí Scch'.l

Revista de- !LS relaciones profesionales,
de ja organización de ia producción
y ác\ trabajo. Líbrame socale, et éco-

nemique. París.
1

Año 12, üúm. 5> mayo de 1949:

TUIS.5KIJRE, Je;n : L.i-¿ •¡'.¿ihulions du
P'uin Mdrshall vi Icav ürl'cutaiion.
Pájíinas 161 y .sif¿.

Tiene por objelo este artículo dar
cuenta de. la? instituciones que direc-
ta o indirectamente: se encuentra!; des-
tinadas a realizar el Plan, asi como al
examen del funcionamiento de aquéllas
y sus mutuas relaciones de interde-
pendencia.

En este ¿cutido estudia: la estruc-
tura americana, con su Eoonomic C o
operation Administratton (J!. C. A.),
organismo oAue. en los listados Uni-
dos si- ocupa del plan ¡Vlarshall;

la estructura europea, con su Org;¡-
".iiSiiüon P,uropéenne de Cooperador)
Kconomiqt."; (O. }'•.. C. !í.), organismo
que enlaza y coordina las actividades
de las tuiciones beneficiarías del Pían;
e! enlace entre !a E. C. A. y la
O. íí. C. E., de una parte, y, de otra,
entre la E. C. A. y cada una de las
naciones parricipantes, y, finalmente,
las relaciones entre la O. E. C. E. y
ios organismos mternacicnale.s (Banca
Internacional y Fondo Monetario In-
ternanon.il, especialmente).

l.a claridad y sencillez de !a expo-
sición hacen de gran interés divulga-
dor c! artículo de que darnos noticia.

PACI-ÍERSTNIK, A. : Les questíons du
Cúiiirat coüectif en U. R. S. S. P4-
Jíin.i.s ííli y sigs.

Da cuenta de las convenciones co-
lectivas establecidas en 1947 según los
datos de la decimoséptima Asamblea
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p!enaria del Consejo central cié smdi'
cates de 1?. U. R. S. S., y analiza la
evolución de! contenido de! contrato
colectivo desde lo jurídico-socia; a !o
económico-político. Señala la (.rogre-
siva tendencia hacia la eliminación del
burocratismo, y considera al contrato
colectivo siguiendo ias conclusiones
del decimosexto Congreso del Partido
Comunista de la U. R. S. S. • • como
un compromiso bilateral de los sin-
dicatos y 'os órganos económicos que
debe ser e;ecutado en todas sus oar-
tes, no sólo por estos últimos, sino
también por ¡os obreros organizados
en aquéllos. Termina definiendo e!
contrato colectivo como un .'cuerdo
formalizado emre la empresa, en la
persona de su administración, y el con-
junto de obreros y empinados, en la
persona del comité sindical del esta-
blecimiento, fijando ios compromisos
recíprocos de la empresa, los -^abaja-
dores y la organización sindica! para
el cumplimiento y superación del plan
de. producción establecido y para ga-
rantizar las condiciones materiales, de
cultura y vid?, de los obreros y em-
pleados.

Año i."?, r.úm. 6, junio de 1949:

DURAND, Pr.ul: Exploraiion d'une ierre
inconnue: la secunté sacíale. Pá-
ginas 201 y sigs.

Señala el autor, con su habitual
acierto, cómo al lado de la tupida
elaboración doctrinal sobre accidentes
de trabajo se encuentran zonas pun-
to menos que < tierras incógnitas» en
materia de seguridad social. Los sub-
sidies familiares y los seguros socia-
les le preocupan; sus aspectos técni-
cos, económicos y políticos, y la even-
tual transformación que pueden pro-
ducir en la estructura actual de la vida

en sociedad, son temas en los que ei-
urgente profundizar. Y para ello nada.-
más eficaz y primordial qv.e fomentar
la enseñanza universitaria y la inves-
tigación de los especialistas. En este
sentido concluye invocando de los po-
deres públicos las necesarias medidas.-

RlVERO, Jean: Le VMUVCUV. Statut da
la Comptigme Air-Vnmce. Pág. .IO.J
y siguientes.

Da cuenta Rivero de! contenido de
la Ley de 16 de junio de 1948, fijan-
do ú estatuto de esta compañía aérea
que. cuenta entre las nacionalizadas.-
Analiza el esquema general de la na-
cionalización, los caracteres de la nue-
va compañía, sus órganos de dirección
y las normas por ¡as cv.e. se regula In-
gestión y el control de la misma.

BECK, J.: L'organisation professionnel'
le du marché des cr.grais. Pági-
nas 209 y sigs.

Se estudian en este artículo la apa-
rición de los abonos químicos y con>
puestos, su importancia en tiempo de
guerra y la evolución del mercado des-
de ií)i/¡ hasta la fecha.

PACHERSTNIK, A.: Les qv.cstwns du
amtrat collectif en U. R. 5. S. Pá-
ginas 218 y sigs.

Conclusión del trabajo que con e!
mismo título se inicia en el número-
anterior de la revista; se ocupa el au-
tor de las convenciones dimanantes
de los contratos colectivos y de la san-
ción de. estas obligaciones, distinguien-
do entre las que afectan a la empresa,
a los obreros y empleados, al Comi-
té de fábrica o establecimiento y a la.
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administración de la empresa. E! sis-
tema que se expone, si realmente se
practica en la vida laboral, contiene
aspectos interesantes.

mentí en la organización mutiia'ist,;-
puede encontrarse la fórmula de so-
lución definitiva y feliz de los proble-
mas que el subsidio plantea.

Año i.'., núm. 7, julio-agosto de
1949:

CHENOT, Bernard: Preraitrs resultáis
de la ruitionalisaíion Jes mines. Pá-
ginas 242 y sigs.

Dedicado al examen del tema refe-
rido en su propio título, muéstrase ti-
biamente partidario de las nacionaliza-
ciones que encuentran su explicación
en principios que desbordan el marco
en que. se orientan les que inspiran
la gestión privada.

BECK, ].: L'orgcuiistltion professionne.U
le dií marché des engrais. Pági-
nas 246 y sigs.

Continuando el desarrollo del iema
iniciado en el número anterior de la
revista se ocupa de las modalidades de
organización de! mercado y de distri-
bución de fertilizantes, proyectos de
nacionalización de la industria y or-
ganización del ftgroupement." nacional.

AI.VIN, Louis: A la recherche d'un
systvme muiuídíste d'aüocatians fu-
muíales. Págs. 255 y sigs.

Hay que convenir que. la exposición
y el estudio de los problemas de se-
guridad social adolecen de una cierta
imprecisión; no escapa a ella el tema
de los subsidios familiares: definición,
significado, cálculo y financiamiento
son otras tantas cuestiones candentes
que. aborda el autor. Que. termina
manteniendo la tesis de que única-

Año 12, núm. S, septiembre-octubre
de. 1949:

DURAND, Paul: Retour aux conven-
iions colledives, Págs. 281 y sigs.

Examina la progresiva supresión do
la intervención estatal r.n la materia
y el retorno al sistema de fijación de
salarios por acuerdo entre las organi-
zaciones sindicales. Pero señala los obs-
táculos que la negociación de las con'
venciones colectivas supone, que sus-
tancialmente son: I.a confusión que
crea !a diversidad de las situaciones
individuales y la dificultad de enten-
dimiento entre las organizaciones pa-
tronales y obreras.

Todo ello lleva a! autor a la conclu-
sión de considerar punto menos que
inimaginable la hipótesis de que el Es-
tado renuncie enteramente a sus po-
deres de control.

BLAEVOET, Ch.: litablissemenis pub'ics
a caractere inJustriel el commercial
ou régics d'litat? Págs. 283 y sigs.

No se. prepone el autor hacer la
historia de las nacionalizaciones o se-
ñalar sus resultados, sino estudiar su
más reciente evolución y subrayar las
tendencias actuales del Parlamento.

Después de examinar las distintas
especies de empresas nacionalizadas,
deteniéndose principalmente en las
que aseguran ¡a prestación de un ser-
vicio público, estudia las modificacio-
nes que en la materia introduce la le-
gislación más reciente. Así se consi-
dera especialmente la Ley de 17 de
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agosto de 1948, que permite ai Go-

bierno reorganizar, por decreto, las

empresas nacionalizadas, y las Leyes

de (• de enero, 18 de septiembre y

.26 de septiembre del mismo año, so-

bre control financiero de dichas em-

presas. Todo ello para examinar, en

la segunda parte de su estudio, e! pro-

yecto de ley presentado en -;i de di-

ciembre de 1948 a la Asair.bkv, Na-

cional determinando el estatuto gene-

ral lie las empresas públicas y en el

cual se fijan su organización, gestión

comercial y financiera, control, respon-

sabilidad, estatuto de! persona! y d;-

so! ucit'n.

A guisa de conclusiones ainlia el es-
píritu del proyecto, para terminar afir-
mando que en economía política el
eclecticismo es lo prudente .

TEl.s.SEDRíi, j e an : tvoh'.tioii de la ré-

gU:nvniíJ.íi0ii ¡Yciv.cclise du co'tivriiercv

er.téricur (1945 a 1949). Págs. 297 y
siguientes.

¡í! régimen jurídico del comercio ex-
terior de un Estado depende estrecha-
mente del sistema económico en vi-
gor, y ¡'"rancia, para restaurar su eco-
nomía, se ha visto obligada a admitir
un amplio intervencionismo estatal en
su comercio exterior, bien que, pro-
gresivamente, tiesde el puro monopo-
lio inicial, se señala una evolución que
lo atenúa, permitiendo de nuevo la
actuación de las empresas privadas.

Esta evolución es la que estudia el
autor. Compras por el Estado, por los
t'f»roupements» o consorcios, el «Irn-
pex>:, el sistema de licencias y tasas
son sucesivamente examinados, hasta
¡legar a la consideración de la simple
protección aduanera como única ¡n-

. • ervención estatal.
El artículo, que ha de seguir e.n nú-

mero sucesivo, es de aito interés para
señalar el cuadro legal y económico
en que se ha desenvuelto el comercio
exterior francés de la post-guerra.

Año :.-., núm. 9, noviembre de 1949:

TEISSEDRF., Jean: Evolution de la ;-e-
glonenUltior, franjease du commcrcc
exicneur (1945 a u>49)- Págs. 3.-17 y
siguientes.

Segunda y última parte del artícu-
lo cuya aparición ya reseñamos en el
número anterior de : Droit Social';
estudia, en primer término, la evolu-
ción de la reglamentación de las ex-
portaciones, consignando las £aciíida-
des que progresivamente aparecen en
la materia: supresión de la necesidad
de licencia para ciertos productos, atri-
bución de licencias globales, acuerdos
previos de concesión, facilidades de
pago y ventas hilanderas y hscaies,
garantía de precios y seguros de cré-
dito, etc.

Como y?, hemos tenido ocasión de
decir coi! anterioridad, suministra el
autor un muy completo resumen in-
formativo de! cuadro legal y económi-
co del comercio extenor francés.

FRANfOls-CAHEN, Serge: Les proble'
mes du sedeare unx pieces. Pági-
nas I,A% y sigs.

Este artículo se centra fundamental-
mente sobre el régimen jurídico de. las
primas individuales por rendimiento,
sus límites máximos y mínimos, ex-
cepciones y consecuencias, así como
de los casos de. reducción voluntaria
del rendimiento y trabajo de niños,
mujeres y aprendices.

176



REVISTA DE REVISTAS

Año 12, núm. 10, diciembre de
1949:

RIVÍIRO, Jean: ímpériaüsme dv. droit
social'? i'ágs. 370 y sigs.

Artículo editorial de escasa exten-
sión, pero lleno de atinadas sugeren-
cias, contiene un índice de. problemas
previos al propio derecho social, como
son su situación en el mundo jurídico
circundante, su misión y contenido.

mismo año, de cuyos trabajos, con la
colaboración del Consejo Económico-
social, surge la Declaración que ha
de ser aprobad?, el 10 de diciembre de
1948 por la Asamblea General.

La Declaración se compone de un
preámbulo y treinta artículos, a cuyo
examen se dedica el trabajo que co-
mentamos, que examina igualmente
la naturaleza jurídica, los caracteres y
el significado de la Declaración, que
se reproduce, como anexo, al final del
estudio.

PiiTIT, Renée: Le financement <íes en-
miiés d'entreprises. Págs. 390 y si-
guientes.

Instituidos los comités de empresa
por la Ordenanza de 22 de febrero de
1945, hace el autor historia de su evo-
lución histórica a manera de introduc-
ción al examen de su financiamiento.
Estadio la Ley de 2 de agosto de 1949
y considera sucesivamente la subven-
ción patronal, la participación del per-
sonal en el finaiiciamiento de ¡as obras
sociales de la empresa y, finalmente,
Ja fijación del presupuesto soda!.

VIÍUEL, Georges: La déclaration uni-
i'erselle des Droits de l'Homme. Pá-
ginas 372 y sigs.

Las «cuatro libertades», Carta del
Atlántico y proyecto de Dumbarton
Oaks, preparan el paso de la idea del
reconocimiento internacional de la De-
claración de los Derechos del Hom-
bre de 1789 a la Curta de las Nacio-
nes Unidas. En febrero de 1946 el
Consejo sienta las bases de la Comi-
sión de les Derechos del Hombre,
que se constituye en 21 de junio de!

COLECCIÓN «DROIT SOCIAL» : Le. serví*
ce social. Sihtation présente. Pers-
pectivas d'civznir. Febrero de 1940.

En este cuaderno monográfico,
XXXIV de la Colección, colaboran di-
versos especialistas en la materia:

I.ibermann determina la naturaleza
y fines del servicio social. Illovici se
ocupa de su evolución y Naegelen
del tema de fa formación de ¡as asis-
tentas sociales.

C'onsidéranse a continuación diver-
sos tipos específicos de servicio social,
y así, Spitzer trata de las residencias
sociales; Lessellier, del servicio so-
cial en el hospital; Sacy, del servi-
cio en ¡a empresa. De su prestación
en la Caja de subsidios familiares de
la región parisién ocúpase Tournier,
en tanto que Caille trata del servicio
social rural en Mainc y Loira; Lache-
ret, del servicio cerca de los Tribu-
nales, y Chevalley, de la ayuda a los
emigrantes.

Finalmente, Arnion se ocupa de la
coordinación de los servicios sociales,
y, a título de conclusiones, Slondel
trata de la originalidad y valor per-
manente del servicio social.
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REVISTAS ITALIANAS

•RJiVioía Jinteraa£:oaa-e di Seisaxe
Sacia!:

Vol. XXH, fase. I» enero-febrero
de 1950:

VITO, Francesco: Lo stato presente
dallo, scisn&i económica s ü pensie*
n> di G. Temiólo. Págs. 1-12.

La obra de Toniolo alcanza a cam-
pos diversos, no siendo desdeñable su
aportación a la historiografía eccnómi-
ca, especialmente sus estudios sobre
la Florencia medieval. Ellos forman
el núcleo medular de su posición ce
economista y centran su tesis, «El ele-
mento ético como factor intrínseco de
las leyes económicas», sostenida en la
Universidad de Padua en 1873, así
como la línea tíe pensamiento dñ su
«Tratarlo de economía social».

Historiador económico, reformador
social, Toniolo es igualmente econo-
mista de alto porte. Y colocar a To-
niolo, economista, en el cuadro del
pensamiento económico contemporáneo
es la tarea que en el artículo que exa-
minamos se propone su autor. Desde
su nacimiento, fresca aún la tinta de
los escritos de Ricardo, la economía
política clásica fue rudamente atacada
desde todos los ángulos y desde las
más dispares posiciones. Toniolo con-
juga la realidad y la abstracción, los
métodos inductivo y deductivo, para
enriquecer los esquemas excesivamen-
te simples de los economistas clásicos,
al mismo tiempo que combate su con-
cepción filosófica ce la sociedad.

WEBHR, Adolf: La lotta per l'ordi-
niimeniv. ccvnaimco netta Rusia so-
viética. Págs. 13-29.

Lenin, frente a la tesis evolucionis-
ta de Marx y Elígela, alza sn Rusia
la dinámica de la dictadura del prole-
tariado, para llegar inmediatamente a
la socialización de los medios de pro-
ducción. Simultáneamente, sobrevalo-
raba !a trascendencia del proceso de
industrialización para el progreso de
la humanidad, y ello porque para la
tesis leninista la eficacia, la valía del
hombre, se mide en funciói; del uti-
llaje técnico que tiene a su disposi-
ción para el desarrollo de su trabajo.

Todo ello conduce a la formulación
de ¡os puntos fundamentales del pro-
grama que, hache público en 192Ó,
se pueden reducir a los siguientes:
economía bajo dirección unitaria, cen-
tralizada, dirigida según planes pre-
cisos, en la cual la producción debe
ser regulada según las directivas cla-
borsria.s con tocio detalle por los or-
ganismos centrales.

Pero los resultados obtenidos sor.
deprimentes, a pesar de las rectifica-
ciones sucesivamente introducidas en
los planes iniciales, y los gobernantes
rusos se dan cuenta de que en sus
planes de organización, para el logre
de los cuales han impuesto a su pue-
blo tremendos sacrificios, hay algo que
no funciona. Y no hay duda que,
existiendo voluntad de superar las de-
bilidades del sistema por parte de los
dirigentes, la dificultad más grave vie-
ne representada por el intento de man-
tener firmes las posiciones dogmáticas
del materialismo histórico-dialéctico.
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EACCHI ANDRF.OL:, Silvio: Teoría ge-
mírale cíe! recldito e dcll'occupa&O'
na. Págs. 30-32.

Dedica este autor su artículo a es-
poner de manera sucinta y clara las
características fundamentales de la teo-
ría keynesiana. Tras exponer los pre-
supuestos y características de !a mis-
ma, considera las funciones de oferta

y demanda globales y sus elementos s
la p-opensión a! ahorro, el problema
de las inversiones y eficacia marginal
del capital, ia teoría clásica de la tasa
del interés y su crítica por Xeynes,
para terminar su interesante trabajo
- -de perfiles claramente expositivos- -
dedicando unas páginas al estudio de
¡2 oferta de moneda y preferencia por
la liquidez.

REVISTAS INTERNACIONALES

ÍSVÍSÍE ."nícíjiEcisanl del Trabaja

Ginebra

Vol. XI,, núm. 6,
1949:

de

Trigésimo aniversario de la fundación
de la Organización Internacional del
Trabajo, 1919-1049. Págs. 577 - 590.

Con motivo de esta fecha se leye-
ron los mensajes enviados por el ac-
tual director general y el antecesor en
dicho cargo, señores Morse y Phelan,
respectivamente. El señor Rens, sub-
director general, señaló ]a presencia en
el local de reunión de diversas perso-
nas que pertenecieron a la Secretaría
de la Conferencia de Washington en
1919. Con ayuda de un disco impresio-
nado en 1029 escucharon los presentes
al primer director, Albert Thomas, y,
por último, se hace resaltar la amplitud
de la labor realizada por el personal
durante estos últimos años.

Las condiciones de trabajo en Ceñan.
Páginas 590-637.

El presente estudio, preparado por
¡a Oficina de Correspondencia de la
O. I. T. en Nueva Delhi, versa so-
bre las condiciones de trabajo que ri-

gen en el momento presente en Ccilán.
Sa inicia la información con una

breve exposición de las principales ca-
racterísticas de ¡a economía del país,
y así se dice: «La considerable im-
portancia de las plantaciones en la es-
tructura económica de !a isla y la gran
proporción de elementos inmigrados
que contiene su mano de obra han.
dado una orientación peculiar :i los
problemas del trabajo en este país>.>.

Hoy día SÍ puede decir que la le-
gislación protectora de! trabajo es más
general en su alcance y aplicación.
Después de analizar el problema del
reparto de mano de obra, con una
referencia muy especial, según se ha
aludido ya, a la política inmigratoria,
se detalla cuanto se refiere al rmplec
y desempleo, protección del salario,
jornada de trabajo y vacaciones, em-
pleo cíe mujeres, jóvenes y niños, se-
guridad industrial y bienestar social,
trabajo marítimo, inspección del tra-
bajo. El artículo tiene su continuación
en números próximos de esta misma
revista.

ha séptima Conferencia Internacional
de Estadígrafos del Trabajo. Pági-
nas 637-646.

A los dos años de reunirse la sex-
ta Conferencia de técnicos de la es-

179



REVISTA DE REVISTAS

tadístics en Montreal, se celebra la at>
r.uil en Ginebra del 26 de septiembre
al 8 de octubre de 1949.

El orden del día comprende la cla-
sificación internacional uniforme de
profesiones, estadística de nóminas de
salarios y de ganancias, métodos de
encuesta sobra las condiciones de vida
de las familias, métodos de estadísti-
cas de la productividad de la mano de
obra.

ha cooperación y la seguridad social. II.
Páginas 646-673.

Es difícil clasificar de un modo me-
tódico las formas diversas que adop-
tan las cooperativas agrícolas intere-
sadas cu el seguro de los riesgos pro-
fesionales en los distintos países. No
ss puede establecer de una manera
práctica la distinción adoptando el cri-
terio de sus orígenes, el de sus activi-

dades o entre las organizaciones de
forma cooperativa y las mutualidades.
Es más cómodo estudiar país por país,
y así agrupar a los países por el lu-
gar que ocupan estas sociedades en los
regímenes oficiales de seguridad social
y profesional, y así se establecen los
tres grupos siguientes: países en que
existen instituciones agrícolas cjue pa-
gan prestaciones sociales que comple-
tan la acción de los sistemas oficiales
de seguridad social; países en los que
las cooperativas agrícolas toman parte
en el funcionamiento de los sistemas
oficiales; países que tienen institucio-
nes que funcionan no existiendo sis-
tema oficial de seguridad social.

«No se puede determinar o. priori
cuál es el mejor método que se ha de
seguir. La experiencia de ciertos paí-
ses más avanzados es de gran valor,
y la variedad de los sistemas emplea-
dos ha de facilitar la selección del me-
jor medio para cada situación dada.»
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